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LA FIERECILLA DOMADA

Escena 1ª

Hortensio.-
Querido amigo  Petruchio, ¿qué viento feliz os impulsa aquí a Padua desde la antigua Florencia?.

Petruchio.-
El viento que lleva a los jóvenes a buscar novedades lejos de su hogar. En serio, quiero casarme. Vengo a buscar esposa.

Hortensio.-
Petruchio, para hablaros sin rodeos, ¿querrías que te presentase una mujer bravía y mal encarada?. Apenas tendrás que agradecerme el ofrecimiento; y sin embargo, puedo prometerte que será rica, muy rica. Pero eres extremadamente amigo mío y no quisiera presentarte a ella.

Petruchio.- 
Amigo Hortensio. Vengo a casarme ricamente en Padua, y si en Padua me casi ricamente, me habré casado con toda felicidad.

Hortensio.-
Entonces, amigo Petruchio puedo proporcionarte una mujer bastante rica como te he dicho, joven hermosa y educada como conviene a una dama de calidad. Su único defecto -y defecto de consideración - consiste en ser intolerablemente brusca, bravía y voluntariosa, y esto tan fuera de toda medida que, aunque mi situación fuera peor de lo que es, ni por una suma de oro me 



casaría con ella.

Petruchio._
Basta Hortensio. Dime el nombre de su padre y será suficiente

Hortensio.-
Su padre es Bautista Minola, un caballero afable y cortes. Ella se llama Catalina Minola, célebre en Padua por su mala lengua

Petruchio.-
No importa. Iré a ver a su padre (hace ademán de irse)

Hortensio.-
Espera Petruchio. Iré contigo, porque Bautista tiene bajo custodia a la joya de mi vida, su hija menor, la bella blanca. Y ha decidido que  nadie pueda pedir en matrimonio a Blanca hasta que no encuentre esposo para Catalina. Cosa bastante difícil a causa de los defectos que tiene la maldita Catalina.

Petruchio.-
Bien pues vayamos a conocer a esa maldita Catalina. (se van)

Se abren las negras

Escena 2ª

En casa de Catalina. Aparece en escena Catalina, enfurecida y tras ella, Bautista muy alterado.

Catalina.-
(gritando hacia dentro).- !Estúpida, torpe, animal!. Vete de  aquí. Quedas despedida!.

Bautista.-
!Pobre Emilia!. No tienes hija en cuenta su edad, ni los años que lleva sirviendo en la casa.

Catalina.-
¿A qué resulta que yo no tengo razón?

Bautista.-
Lo que resulta, hija, es que tratas de igual manera a todo el mundo, y que por tu causa e infernal carácter hemos de mudar de criados a cada momento. !Tan sólo la vieja Emilia ha tenido paciencia hasta hoy!.

Flavio.-
(desde dentro) !Que mal genio tiene!.

Catalina.-
(hacia bastidores) ¿Quién os da vela en este entierro, señor guitarrista?. Cállese si no quiere que le santigüe por mi propia mano.

Bautista.-
!Fiera indómita!

Catalina.-
¿Conque soy una fiera? Pues haré cosas de fiera, lo destrozare todo. !Fuera floreros, fuera todo!

Lo destroza todo y se va. Entran Hortensio y Petruchio.

Hortensio.- 
¿Dan licencia?

Bautista.-
Pase el amigo Hortensio y seáis bienvenido.

Hortensio.-
!Y vos bien hallado!. Permitid presentaros a mi amigo, el noble y excelente caballero Petruchio.

Bautista.-
Contad con mi amistad desde este instante. ¿De donde venís?

Petruchio.- 
De Florencia. Cuando murió mi padre me dediqué a viajar y también serví a la patria- !Y al fin he decidido volver a mi casa y elegir para esposa una doncella que me ofrezca una vida reposada.

Bautista.-
!Ya, vamos!. El señor Petruchio busca el consejo prudente de un anciano experimentado

Petruchio.-
!Nada de consejos!. Yo mismo me he aconsejado y por esto he venido a veros. Desde mi llegada a Padua oigo hablar de que tenéis una hija, a la que dios ha querido premiar con todos los atractivos de belleza y virtud.

Bautista.-
Mi virtuosa hija a la que os estáis refiriendo se halla tomando sus clases de laúd. (se oye un laúd). Verdaderamente mi hija es virtuosa. Seguid, seguid. Volver a repetir lo que lo que estabais diciendo.

Petruchio.-
Digo, que la hermosura, la gallardía y la virtud de vuestra hija son difundidas por toda Padua por las trompas de la fama y tales elogios han cautivado mi voluntad.

Bautista.-
Os doy las gracias por tan favorable opinión en nombre de mi hija Blanca.

Petruchio.-
!Ah, señor Bautista, esos conceptos cuadran bien a Blanca, no lo dudo; pero no es de ella de quien hablo sino de otra hija vuestra.

Bautista.-
!Como!. ¿Habláis de Catalina?

Hortensio.-
!Ya lo oís!. A Catalina se refiere

Bautista.-
Perdonad, señor Petruchio, debe haber un malentendido.



Catalina no os puede convenir...

Petruchio.-
¿Es una delicada manera de darme a entender que no queréis separaros de vuestra adorada hija.

Bautista.-
¿Qué no quiero separarme de ella? !Si mi temor es que no podré casarla!. !No hay valiente que la haga su esposa!

Petruchio.-
Pues yo soy ese valiente; yo soy el hombre que necesitáis, es decir, el que necesita Catalina..

Bautista.-
(a Hortensio) ¿No le has puesto en antecedentes?

Hortensio.-
¿Cómo que no? ¡Iba yo a engañar a un amigo¡. "Necesito una esposa", me dijo. Pues yo conozco a una; noble, rica y hermosa. Pero su carácter es insufrible.

Petruchio.-
¡Esas mismas palabras!. ¿Es cierto todo ello?

Bautista.-
¡Ay!, !Desgraciadamente sí!

Hortensio.-
También le he dicho que amo a Blanca, pero que no  concederéis su mano sino después de casada Catalina..

Bautista.-
¡Así es, no caso a la una sin casar a la otra!

Petruchio.-
Pues ya estamos todos de acuerdo. Yo me caso, tu te c


casas, las dos mozas se casan... Disponed las bodas..

Bautista.-
Pero no estará de más que conozcáis antes a Catalina

Petruchio.-
¿No es la que sembraba flores cuando nosotros llegábamos?

Bautista- 
La misma

Petruchio.-
Pues ya lo conozco y juzgo hermosa, resuelta y gallarda. Os pido, pues, su mano.

Bautista.-
¿Lo decís formalmente?

Petruchio.-
!Con la mayor formalidad!. Pero yo no pierdo el tiempo en galanteos. ¿Me la negáis? Pues me retiro. ¿Me la concedéis? pues a casarnos. 

Bautista.-
Os concederé su mano si conseguís que ella os ame y obedezca

Petruchio.-
Lo hará. !Llamadla, por favor!.

Catalina.-
(dentro) !El diablo te lleve!

Bautista.-
¿Qué pasa?

Hortensio.-
¿Qué os ha pasado?. Veo que traéis el laúd roto.

Bautista.- 
!Pobre Flavio!. Veo que lo ha roto en su cabeza

Hortensio.-
¿Veis lo que os decía?

Petruchio.- 
!Es encantadora!

Hortensio.-
Que concepto más extraño tiene Petruchio de lo que es ser encantadora.

Bautista.-
¿Qué has hecho con ese pobre músico?

Catalina.-
Meterle su música en los sesos

Petruchio.-
!Ah!, encantadora. Así me gustan las mujeres

Bautista.-
!Catalina, hija mía.! El caballero Petruchio ha venido a conocerte

Catalina.- 
¿A conocerme? ¿Para qué?

Bautista.- 
Y me pide formalmente tu mano.

Catalina.-
¿Mi mano? ¿Y para qué la quiere?

Petruchio.- 
Para enlazarla con la mía por toda una eternidad

Catalina.- 
¿Vos?. ¿Sois capaz de tal empresa?

Petruchio.-
Yo soy capaz de todo. !No me conocéis, Catalina!. Mi voluntad es de hierro: cuando me propongo una cosa la hago, !pese a quien pese!. En cuanto a vos, tenéis detractores; dicen que sois desdeñosa, que tenéis pésimo carácter. Se equivocan, porque  sois dulce como los tilos de la Arabia; suave como la piel del armiño.

Catalina.-
(aparte) !No sé que pensar de este hombre!

Petruchio.-
(decidido) !Catalina!.. Te he visto, me he enamorado de ti. Quiero hacerte mi esposa... ¿Me quieres?

Catalina.-
!No, no!.  !Os aborrezco!

Petruchio..-
!Pues asunto concluido!. !Nos casamos! ¿Qué es hoy?, Miércoles. !Pues el domingo en la iglesia!

Catalina.-
!Yo no quiero!

Petruchio.- 
Es inútil, yo si quiero, gatita montés, !Y será!. Además todo está arreglado. (Catalina va a hablar y él no la deja). !Nada, ni una palabra!. !Ni la menor protesta! No quiero que tengas más voluntad que la mía. !Ay de ti si llegas a pronunciar un no!

Bautista.-
¿Qué ha dicho?. ¿Acepta?

Petruchio.- 
Sin la menor protesta, con entusiasmo!

Bautista.-
Pues no tiene la cara muy regocijada

Petruchio.-
Parece arisca,  irascible, violenta..... !Nada de eso! !Para el hombre que adora, es como una mantequilla. Di, Catalina; repite a los presentes todo lo que me acabas de decir. (Catalina va a hablar, Petruchio le corta la acción). No, Catalina, no. Ni una palabra; nuestro cariño es nuestro, del uno para el otro.

Bautista.-
¿Es cierto todo esto, hija mía?

Catalina.-
!Dejadle hablar a él sólo!. !Que diga cuanto quiera!. !Eso no es un hombre, es un río de palabras!. Se cree que así va a hacerse dueño de mi voluntad.

Petruchio.-
Y !Ay! del que lo dude. Y bien, mi querido suegro; nada hay que hablar, todo está convenido.

Bautista.-
!Que feliz soy con esto, Catalina mía!

Catalina.-
¿Por qué vais a veros libre de mí?: no diréis que no soy obediente entre tirarme por un balcón o casarme, prefiero esto último. Acepto. !Si!. Me caso. !O me   casan!.

Petruchio.-
Nos casamos el domingo sin falta. Preparad lo necesario, querido suegro. !Corred la noticia por Padua!. Yo voy a Florencia por los vestidos de la desposada. Quiero que sean ricos, espléndidos, como ella se lo merece. !Adiós, adiós a todos!

Bautista.-
!Id con Dios!. !Hasta el domingo!.

Se van todos. Bautista el último, acompañándoles. Telón

Escena 3

Se abre telón

Hortensio.-
¿Pero donde se habrá metido ese hombre?

Bautista.-
Las diez de la mañana ya, la novia vestida, en la iglesia todo dis..

Hortensio.-
Los convidados esperando.. La calle llena de flores...

Bautista.-
!Que bochorno!. !Que vergüenza para mis canas!

Catalina.-
¿Y yo?. ¿Creéis que porque no tengo canas, es menor mi humillación?. A todos los que me habéis impuesto esta boda para deshaceros de mí, os debo esta situación poco envidiable.

Bautista.-
Hija, por Dios, no aumentes con tus quejas mi disgusto.

Catalina.-
¿A quien se le ocurre entregarme de buenas a primeras a un recién llegado, que quizá sea un truhán o un loco?

Bautista.-
!Lo que yo  temo es que se haya arrepentido!

Catalina.-
Pues ahora no hay que echar la culpa a mi carácter. !Más docilidad que la mía no se encuentra ni en un recién nacido.

Hortensio.-
No os vayáis Catalina. No os vayáis. Señor, seguro que viene. El siempre ha sido hombre de palabra.

Entra Petruchio vestido estrafalariamente

Petruchio.-
¿Dónde está mi novia? ¿dónde está ese pedazo de purismo cielo

Bautista.-
!Que extravagancia!

Petruchio.-
!Hola querido suegro, un abrazo fuerte!

Bautista.-
!Ay, que me ahogáis!

Petruchio.-
!Pero, ¿qué es esto'. ¿Qué ocurre? ¿Qué caras son estas?

Bautista.-
Ocurre señor Petruchio, que en día tan señalado como    este, en que debíais haber vestido las mejores galas, os presentáis con un traje muy poco a propósito para la ceremonia en que vais a ser la figura principal. !Por dios, Petruchio,  quitaoslo!

Petruchio.-
¿Qué me quite el traje?. ¿Es ahora costumbre casarse en camisa

Bautista.-
Quiero decir que debéis poneros otro, más a propósito. !Yo os lo dejaré!.

Petruchio.- 
El hábito no hace al monje! ¿Va Catalina a casarse c

conmigo o con mi ropa. O me toma tal como soy o me vuelvo a mi  casa.

Bautista.-
!Pero mi hija le va a despedir (a Hortensio)

Petruchio.-
¿Pero donde está mi Catalina'. ¿No está lista todavía? Ya



debíamos estar en la iglesia

Vuelve Catalina

Hortensio.-
Venid Catalina, vuestro futuro esposo os aguarda con ansiedad

Bautista.-
Mira, mira !ahí le tienes!

Catalina,-
Ya miro, ¡Y qué?  ¿No es el marido que vos mismo me habéis elegido?. ¿No es el rico, el enamorado, el noble Petruchio?.



¿Os lo han cambiado acaso?. ¿No es de vuestro agrado?

Petruchio.-
!Oh, encantadora Catina, hermosa mía!

Le ofrece el brazo y ella lo acepta

Bautista.-
!Y te atreverás a ir con él así, a la iglesia!

Catalina.-
¿No ha de ser mi esposo? .!Pues voy, porque me caso en él. !A la iglesia cuanto antes!

Todos se van lentamente. Telon. Música

Catalina y Petruchio sentados a la mesa

Petruchio.-
Bendita sea la hora, Catalina de mi corazón, en que por vez primera vamos a compartir la mesa y el pan.

Catalina.-
!Tiene trazas de estar bueno!

Petruchio.-
¿Bueno? ¿Esto bueno?. !Grumio! ¿Dónde está ese perro?

Grumio.-
¿Señor?

Petruchio.-
¿Qué es esto?

Grumio.-
Carnero asado

Petruchio.-
¿A esto llamas asado?. Quemado y carbonizado digo yo que está!. !Llévatelo!

Catalina.-
A mí me parecía que estaba bueno

Petruchio.-
!No lo estaba!. Esto era indigno de ti que mereces que los ángeles del cielo te sirvan el alimento. Tomo de esto, Catalina mía, es decir, si esto puede tomarse...

Catalina.-
!Huele bien! !Tiene exquisito aroma!

Petruchio.-
A mi no me huele bien. (toma la fuente). ¿Qué es esto?

Grumio.-
Jamón excelente, alcachofas tiernas, habas...

Petruchio.-
!Esto es una bazofia asquerosa, impropia de nosotros

Catalina.-
!A mí me huele muy bien!

Petruchio..-
¿Es esta manera de recibir a vuestros amos? Mal servicio

mala comida, contestaciones altaneras... Y para postre tenemos que acostarnos con la tripa vacía.

Catalina.- 
Pues, !yo  tengo apetito!

Petruchio.- 
(a Grumio) ¿Lo ves? ¿No os da vergüenza que vuestra señora se tenga que acostar sin cenar? !Quítate de mi vista!.

Grumio se retira

Catalina.-
¿Y no tamaremos nada?

Petruchio.-
Es mejor que pases hambre, antes que tomar estos guisos malolientes

Entra Grumio con algunos vestidos en la mano

Grumio.-
Señor, el sastre ha dejado estos vestidos.

Petruchio.-
Veamos estas prendas y digan ellas si en efecto es tan diestro como asegura su fama

Catalina.-
(va hacia Grumio). !Oh, que maravilla! Es prenda de mucho gusto, así la llevan ahora las damas principales. !Gracias, esposo mío!  (se lo pone por encima)

Petruchio.-
No opino como tu. !Esto es un adefesio!

Catalina.-
¿Qué decís, señor?

Petruchio.-
Antes de consentir que eso se ponga sobre tu persona, sería capaz de tomarte de una mano y devolverte al hogar paterno

Catalina.-
Os juro, señor...

Petruchio.-
Déjame, Catina mía. !Devolvedlo todo al sastre!. Conozco la bondad de tu carácter y sé que con tal de no contrariarme serías capaz de ir vestida contra tu gusto

Catalina.-
Ni me dais de comer, ni me dais de vestir, me negáis el reposo ¿Es para eso para lo que os habéis casado, señor Petruchio?

Petruchio.-
Después de todo, ¿qué adelantas con incomodarte?. Los vestidos adornan a las personas que no las hacen más  buenas ni honradas.

Catalina.-
!Pues yo no puedo soportar esta vida!. !Quiero que se me trate como mujer y esposa. Y si no os incomoda de esta manera...me volveré a casa de mi padre

Petruchio.-
!Ah!  ¿Quieres volver a casa de tu padre?. Grumio!. !Ensilla los caballos!.  (Grumio sale de la escena) ¿Y creías que yo me opondría a tu deseo? !No Catina mía!. Grande es el amor que te tengo; pero ¿retenerte en contra de tu voluntad? !No lo creas!

Grumio.-
(entrando), Los caballos están ensillado, señor

Petruchio.-
Grumio. Vas a acompañar a tu ama a casa de su padre. Coges tu tizona, al fin y al cabo es mi mujer, y quiero que la defiendas.

Grumio.-
Así lo haré, señor

Petruchio.-
Llegaréis a Padua mañana a media tarde. Las mujeres de  pueblo estarán sentadas a l sol haciendo calceta o asomadas a los balcones y al veros llegar comenzarán las habladurías. "!ay la Señora Catalina, la devuelven a su casa"! "!No ha podido resistirla el marido más de un día."!. Entonces te apeas, acometes al más cercano, le cortas las orejas y me las traes como señal de victoria.

Grumio.-
!No vendré sin piltrafas de alguien, señor!

Petruchio.-
Doña Catalina.. !sois libre!. Podéis seguir a Grumio.



(Catalina llora) ¿cómo? ¿lloráis?

Catalina.-
¿Es que tampoco me permitís que llore?

Petruchio.- 
Pero ven acá, Catina. Ven acá y expliquémonos.

Catalina.-
¿Y que queréis que os explique?,  si no seríais capaz de entenderme?  ¿Me amáis acaso?.  ¿Me habéis amado nunca?

Petruchio.- 
¿Qué no te amo? ¿Qué no te he amado, Catina mía?  ¿Por qué dices eso?

Catalina.-
¿Por qué me mandáis a mi casa?

Petruchio.- 
!Pero si tu misma lo has pedido!

Catalina.-
Si me amaráis, no aprovecharíais un momento de mal humor para deshaceros de mí

Petruchio.-
Pero vamos a cuentas. ¿qué quejas tienes de mi conducta? Si yo hiciera esfuerzos por modificar mi carácter, ¿me querrías?

Catalina.-
(con dulzura) ¿Quién lo duda?

Petruchio.-
Entonces...voy a ser un marido modelo. Pero por mí solo no puedo corregirme. !Necesito tu auxilio!

Catalina.-
¿Mi auxilio? !No comprendo! ¿Cómo os puedo  auxiliar?

Petruchio.-
¿Cómo? Ya hallarás tú medio de ayudarme. Cuando yo tenga esos ataques de cólera, tu no me contraríes. Háblame con dulzura, con cariño

Catalina.-
!Si, si, Petruchio mío, yo también te quiero. (le abraza)

Entra Flavio

Flavio.-
!Válgame Dios! ! Lo veo y no lo creo!

Petruchio.-
¿Qué es lo que no crees,  Flavio, amigo mío?

Flavio.-
El milagro que presencio. !Catalina y tu abrazados!

Petruchio.-
Pues no hay milagro en ello. Flavio. Mi Catalina tiene un corazón hermoso; es buena, es razonable. Cree n mí y me obedece

Flavio.-
Si fuese verdad. Pero, no. Es imposible

Catalina.-
No es imposible

Flavio.-
A mí estos dos me están volviendo loco. Voy a buscar a Blanca

 (se va)

Catalina.-
Petruchio, siempre te obedeceré

Petruchio.-
Júralo, Catalina mía, júralo por ese radiante sol que se eleva en el horizonte.. (Catalina se ríe) ¿De qué te ríes?

Catalina.-
!Que te equivocas! No es el sol sino la luna

Petruchio.-
(incomodado) !Eso es el sol!

Catalina.-
(tímidamente) A mí me parece que es la luna

Petruchio.-
(irritado) !Voto a mil centellas! ¿Siempre me has de contrariar? ¿No es posible la paz y la armonía entre nosotros?

Catalina.-
(suplicante) !Por Dios Petruchio, no te pongas así conmigo!

Petruchio.-
!Decir que es la luna!

Van entrando en escena Blanca y Flavio

Catalina.-
No, Petruchio mío, no es la luna, es un hermoso sol

Petruchio.-
Ahora es cuando estas alucinada, Catina mía, porque ese



astro hermoso no es el  sol, sino la luna

Catalina.-
Bien, bien, Petruchio mía, sea lo que tu quieras.

Blanca.-
Petruchio, Catalina. Que alegría

Petruchio.- 
A mis brazos hermana

Catalina.-
!Hermana querida!. Un siglo me ha parecido el tiempo que he tardado en verte

Blanca.-
!Catalina, nunca hallé en tu voz, tal expresión de afecto!

Catalina-
(abrazándola)  !Blanca, hermana mía!

Blanca.-
¿Qué cariñosa estás, Catalina. ¿Eres feliz?

Catalina.- 
Mucho, ¿Y tu?. ¿Vas a casarte?

Blanca.-
Si, hermana; y también soy feliz. He elegido como marido a Flavio

Se van, hablando, las dos hermanas

Petruchio.-
!Enhorabuena, Flavio! Supongo que Blanca es  tan dulce y obediente como Catalina

Flavio.-
No exageres Petruchio. !Nunca creeré que Catalina sea más dócil que su hermana!

Petruchio.- 
Hagamos una prueba, la más sencilla. Ambas hermanas están sentadas allí. Llamémoslas y veremos cuál es la que antes obedece.

Flavio.- 
Acepto. !Blanca, Blanca!. Haz el favor de venir un momento.

Petruchio.- 
!Toma!. Te  ha vuelto la espalda. ¿Qué te juegas a que Catalina no me la vuelve a mi?

Flavio.-
!Pero te tira un tiesto en la cabeza!

Petruchio.-
No lo creas. !Catalina!

Flavio.-
!Viene corriendo!



!Y trae a la fuerza a Blanca!

Entra Catalina tirando de Blanca

Catalina.-
¿Qué querías, esposo mío?

Petruchio.-
!Que vinieras!

Catalina.-
!Ya estoy aquí. Y también Blanca.

Flavio.-
(a Blanca)  ¿Por qué no visite cuando te llamé?

Blanca.-
Porque estaba ocupada

Flavio.-
Las mujeres no han de tener mas ocupación que la de obedecer al marido

Blanca.-
!No siempre!

Petruchio.- 
Blanca, no protestes, has de ser dócil como mi Catalina

Blanca.-
¿Qué sea yo como mi hermana? ¿Catalina va a darme lecciones de sumisión y obediencia?

Catalina.-
¿Y por qué no?. He reflexionado, Blanca, y me he convencido de que las mujeres rebeldes son un peligro para la paz del hogar.

Flavio.-
!Es milagroso el cambio!

Catalina.-
Por mi parte, no me avergüenzo de proclamar muy alto que siento gran satisfacción de haber sido vencida. (dirigiéndose hacia Petruchio) !Ah, si Petruchio! Tu me has devuelto la razón y la sensatez; por ti y para ti  quiero  vivir sirviéndote como tu esclava.

Intenta arrodillarse, pero  Petruchio la levante y la abraza.

Petruchio.- 
No, !Catalina mía!.- no te quiero tan altiva como antes ni tan humilde como ahora  te muestras. Aquí a la altura de mi corazón está tu puesto, para ser mi compañera y mi  delicia.

Flavio.- 
Anda, ven aquí a mi lado. Y se como tu has sido siempre

Blanca.- 
Tienes razón Flavio. Gracias Petruchio. Gracias a ti me puedo casar con Flavió

Flavio.- 
No sé como recompensarte el bien que nos has hecho. 

Petruchio..
La mejor recompensa que puedo tener por haber amansado a esta fierecilla es tenerla ahora por  esposa.

TELON

